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versivos 0 deseos de l legar a lo P·esidencia de \a Republ ica, o e ;:  

dar u n  g o l pe m i l itar. . 
•Ero, pues, lógico que los cargos y acusactones de que estabc 

conspirando no alcanzarán a desv·,rtuar el buen concepto que yo 
ten ía de su hombría de bien, e i nsospechable lealtad .  

Cuando lo  designé para el  cargo de Comandante del  E jér­
cito, lo l l a mé a Palacio y le manifesté: Este es u n  deta l le , u na mues­
tra de confia nza, que yo le  di  a l  General Navas Pardo, e n  mome.l­

tos en que más habían arreciado los cargos de que estaba con�­
pirando. 

El era Coma ndante de la  Brigada de l es I nstitutos Mi l i tares, u , ,  
dad operativa q u e  comp rendía e l  Departamento d e  Cundinamarco 
y el Departamento del Tol ima.  

Tenía cierta pugna e l  Comanda nte del E jército, e l General P2-
dro Mu ñoz; é l  se estaba haciendo un mag n íf ico ambiente dentro de 
los oficia les de la g uarnición de Bogotá, y se habíd presentado una 
especie de d ivisión e n  e l  E jército, entre l o s  pa rtida rios d e l  Generr.� ! 
Muñpz y los partidar ios del  General Navas Pardo. 

Y con este a ntecedente, y cuando lo  desig né para e l cargo de 
Comandante del E jército, no obstante esa pugna que había con (�' 
Genera l Mu ñoz, yo pensaba pasar al General Muñoz a l Min isterio 
de Guerra, pero por diferentes circu nstancias o hechos, tuve que de­
morar ese nombram iento, y nombrar sola mente Min istro de Com u n i ­
caciones, y dejar en e l  Ministerio de Guerra a l  General Gabriel P o -
rís. 

C u a ndo lo desi�né para el cargo de Comandante del Ejérc i to 
lo l l a mé a l  Pa lacio y le manifesté que con tal  designación respondía 
yo a quien le seña laban como traidor. 1 

Yo le d i je: Usted debe saber, General Navas Pa rdo, que por d, ­
ferentes fuentes he recibido i nformaciones de que usted está traicio­
nando al Presidente de la Repúbl ica. 

Ta n no creo yo •estos rumores, estas leyendas, que acabo d-:; 
nombrarle Comanda nte del  E jército. E l  era Comanda nte de I nstitutos 
M i l ita res, como digo, de la g ua rnic ión de Bogotá y las tropas del Te­
l ima.  Y a l  quedar Comandante del E jército ya era,  o había tomado 
la d i rec::ión de todas las Brigadas que gua rnecían ·el pa ís. 

Cuando le mostré el Decreto, ya f i r·mado, le d i je que lo había 
fi rmado, porque no creía que· era un vu lgar traidor; su reacción fue; 
i n mediata y conmovedora, p u•es l lorando, como no lo había visto an­
i·es, me man ifestó con voz entrecortada por la emoción y la  cólera: 
que él  podría traicionar a sus padres y a su esposa o a sus h i jos, 
pero jamás p a ra q u ien había sido para con él, más que un  buen a­
m igo y com pañero, e l  mejor y más g eneroso de los pad res y jefes. 



42 El  Proceso Penal  de Rojas Pini l lo 

Esa escena en e! despacho P1·esidencia l,  señores Senadore� 
viendo yo a un  Oficia l ,  a un Genera l  de la Repúb l ica, ! !orar y conmo ­
verse en la forma en que yo lo vi, me impresionó en ta l forma que 
cualqu ier sospecha que yo h u biera podido tener del Genera l  N avco 
Pardo desapareció por completo. 

Es muy d u ro, para como un m i l ita¡· de esa graduación l loró en eso 
forma, si verdaderamente no sentía lo que estaba d iciendo, si no 
fuera cierto que él comprendía que era la más g rande v i l l an ía tra i­
cionar a l a  persona a qu ien le debía todo lo q ue era ,  en e l  Ejé ,·­
cito y en las Fuerzas Armadas. 

Cuando la Asa mblea Naciona l Constituyente d iscutía el prob!t. 
ma de la ree lección y l a  necesidad de nombrar Desig nado, e l  Bri­
gadier Navas Pardo iba con frecuencia al Pa l acio, sombrío y preo­
cupado; se le notaba la inconform idad de la a rremetida de otra, 
personas a l legadas a m í, po l ít icamente, o que formaban porte de 
la Admin istración.  

Sobre l a  e lección era muy exp l í.c i to en que había que hacer:o 
sobre todas las cosas, pero se oponía te nazmente a la  elección de 
u n  Designado civi l  conservador; hacía d ías que venía trabaja ndo por 
e l  acercam iento del laureanismo _ a l Gobierno y estaba al corriente 
de las conferencias que con tal fin se había n  celebrado, y la en­
T revista f ina l  f i jada para las 8 de la noc;Jle del  d ía 9 de mayo, e .-, 
mi despacho, a f in de d iscutir las bases f ina les para su col a boraciÓil 

Luégo expl ica ré con mayor deta l le este p unto, y qué person'J'  
de esa corriente habl aron conmigo. Precisame nte, en ese d ía connote 
dos jefes conservadores, de reconocido prestigio, habían in ic iado 
con los conservadores del frente civi l  conversaciones amistosas para 
que yo h iciera e l  ú lt imo esfuerzo en favor de l a  u n ión, reorga nizan­
do e l  Gabinete con f iguras val iosas de los d iversos grupos, como 
era mi propósito; adherí al proyecto de que se creara e l  cargo de 
Vicepresidente de la ·Repúbl ica a fin de que se e l ig iera, con am­
plio sentido nacional ,  al conservador que debía desempeñarlo, paro 
que éste ejerciera e l  Poder porque yo, como lo había d icho púb l i c  1 
y solem nemente, no conti nuaría gobernando.  

Era evidente que e l  General  Navas Pardo se oponía a l  nombra­
miento de Designado civi l ,  porque é l  aspiraba, y supe después que 
esas eran sus intenciones, esas eran sus aspiraciones. 

El quería que se presentara l a  ree lección y que el Designado 
fuera m i l itar. Navas Pardo tenía la seg ur idad de que seindo el hom 
bre de confianza o la persona a qu ien trataba yo con mayor de.fe­
rencia,  era natural  que yo l o  escogiera y que le p id iera a la  Asam­
blea Nacional Constituyente que lo eligiera Primer Designado a le 

Presidencia de la República . 
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Yo tui  muy expl ícito, yo fuí  muy c la ro c'uando se pressntó 1 -

reel ecc ión en l a  Asa m b lea Nacional Constituyente. 

Antes de esa .e lección, comisiones de los diferentes Depa�tamen­

tos formadas por las figuras más prestantes de los dos part1do�, se 

presentaron al Palacio Presidencial a solicitar, o a ofrecer al Pres¡de�­

t.e de la República su homena¡e de adhesión y a manifestarme ,,\ 
deseo de que se presentara la elección. 

Ex isten todas esas adhesiones, muchas de las cuales están f : r  
modas por  individuos miembros ahora del Parlamento y e nemigos 
acérrimos del Genera l Rojas P in i l lo.  No tengo necesidad de dar lec 
tura, porque me a largada enormemente, a todas esas manifesta- ' 
cienes, en donde aparecen los nombres de .personas importantes de las 
dos · colectividades po l íticas. Existe un álbum con los conceptos d2 
las figuras mós prestantes del partido l iberal y del partido conserva­
dor. sobr,e la persona del General Rojas Pinillo y sobre la obra de su 
Gobierno. Este l ibro terminó de ser firmado poco a ntes del 1 O de ma­
yo. Es decir, que todas esas gentes eran amigos del  Gobierno hast-::. 
su term i nación. 

La p rensa habló en esos d ías de las ambiciones o aspiracio:.e5 
de muchos políticos conservadores que aspiraban a la desig nació:· 
de la Primera Magistratura; hubo d ivisiones m uy marcadas, la prenz:, 
las d ió a conocer, pero si "n l ugar  a dudas no se pudo nombrar P rimer 
Designado civil porque el General Navas Pardo decía que las Fuer­
zas Armadas se considera�ían defraudadas, y que lo que ellas espe­
raban era un Designado m i l itar o q ue no se nombrara Designado. 

Yo le propuse a la Asamblea Nacional  Constituyente q ue se crea­
ra el cargo de Vicepresidente de la Repúbl ica, dejando igua lmente 
el ca rgo de Primer <Designado. Y en forma m uy C lara y muy enfática 
cuando los miembros de la Asam blea Nacional  Constituyente me 
comunicaron la  reelección, lo d i je a través de una cadena de emi­
soras, que yo quería q ue se escogiera para Vicepresidente de la Rep�­
b l ica u na persona e n  ambiente nacional,  que se ampl iara l a  Asa m ·  
blea Nacional Constituyente, dando participación a todos los gru­
pos pol íticos de los dos partidos. Es decir, que la  persona q u·e fuera 
designada Vicepresidente de l a  Repúbl ica contara con la confia nza 
de todo el país, que yó dejaría el Gobierno y deja ría encargado de 
la  Presidencia de la  Repúbl ica a ese Vicepresidente. 

Y viene el caso del ofrecimiento de colaboración por el grupo 
laureanista. E n  l a  semana a nterior a l  1 O de mayo me visitó en Mel­
gar el doctor Ma nuel  Briceño Pardo, perteneciente al  grupo l a u reCl­
n ista. Con anticipación me había pedido la aud iencia. Lo recibí con 
mucha deferencia; él fue con el señor Ernesto Ha rker a Melgar .  E :  
Señor Briceño Pardo m e  manifestó q u e  e l  g ru po laureanista q uerk:: 
ofrecerle su apoyo a l  Gobierno, que q uería gobernar y que queríc 



44 El Proceso Penal de Rojas Pini l lo 

co l a borar con e1 Gobierno. Yo le di ¡e que si esa col o bo:-o : ion que c­
frecfa el  grupo laureanista contaba con la a probación o asentimien­
to del doctor Lau reano Gómez; él me dijo que sí. 

Refi·ero estos cosas en la  forma como pasaron . En l a  siguient�, 
es decir, la sema n a  ya del 1 O de mayo, l u nes o martes, nuevamente 
se presentaron a Palacio a decirme que una comisión de ese grup:J 
quería hablar conmigo, para hablar sobre l a  colaboración . Y m �  
preguntaron q u e  q u é  personas quería e l  Pres idente que vinieran e :1 
representación de los lau reanistas. Yo l e  di je a l  doctor Briceño Pardo: 
"Me interesa que veng a  e l  doctor A lva ro Gómez H u rtado (hubo ,- -
sos en k1s ba rras), es d ecir, las  personas de mayor representa CIÓ•" 
de ese grupo; y me pidió u na a udiencia para tratar sobre colabora­
ción y sobre todo qué personas de ese grupo podrían entrar o l  Ga­
binete en la reorganización que tenia en proyecto e l  Presidente paru 
e l  d ía s igu iente. Le com uniqué a l  doctor Briceño Pardo que· recibiría 
el  g rupo l a u re a nista el j ueves 9 de mayo, a las 8 de la  noche, er� 
Pa l a c io.  Eso conferencia,  esa cita no se c u m p l ió por la m a nera com o ·  
se desarro l l aron l os acontecimientos y por u n a  ci rcu nsta ncia m u y  
especia l .  

En  forma intempestiva, sin q u e  h u b iera s ido sol i citada n i n g u n a  
a udiencia, Monseñor Bu i les l l egó a Bogotá, y m a n ,festó s u s  deseos 
de hablar con el Presidente de la Repúbl ica,  precisa mente la informa ·  
ción l a  recib ía a las 8 d e  ! a  noche, es decir, cuando estaba seíía l o dc: 
la hora para recibi r  a l os señores l a u reanistas, y se presentó una se­
ri·e de hechos, de inc identes, a consecuencia del  · nerviosismo de l  Co­
ronel Reng ifo, J efe de la Casa Mi l itar. E l  seg uramente quería qu,; 
Monseñor Bui les l legara a Pa l acio s in  que nadie  se

· 
d iera cuenta, y 

tomó medidas como la de apagar las l uces de u n a  pa rte de las otras, 
creyen do que era un acontecimiento censu rable y q ue por consiguien­
te debía oculta rse a la opi n ión p ú b l ica. Yo l l a mé a l  Coron e l  ·Rengif.::, 
y le d i je: Absol utamente, pmnda todas las l u ces (risas en las  ba rras\. 
S i  hay necesidad de que l a  gente éntre a Pa l acio, 10  gente sE.IjJa 
qu ién entra y q u ién sale de P a l acio; Monseñor B u i l es no h a  pediao 
a bsol uta mente n i n g u n a  reserva, él en forma muy clara y m uy franca 
ha d icho que q u iere ven i r  a P a l acio a h a b l a r  con e l  Presidente·, que 
io  veo n entrar a Pa l acio.  Ya se ha b ía presentado un  caso más o 
menos se-meja nte; en este caso sí la a lta a utoridad edesiásticca que­
ría hablar con el  Presidente de l a  Repúbl ica, había pedido especia l 
¡·eserva y q u e  se tom a ra n  las preca uciones para q u e  no se su pierél 
q ue ha bía venido a h a b l a r  con el Presidente de la Rep ú b l ica; ero 
una aud ienc ia con Su Eminencia el Carden a l ,  que venía a exponer­
me sus puntos de vista sobre la situación que estaba viviendo e l  pa í�, 
y a ins inuar le al Presidente de la Repú b l ica a l g u nas soluciones. e :  
indudablemente para q u e  e l  p ú b l ico no su.piera ('1 ' J e  el Jefe de la 
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I g lesia Cató l ica estaba intervin iendo o presionando al Presiden·<" 
para determinadas soluciones políticas, pidió que se tomaran las pre­
cauciones a f in  de que no se supiera la visita. Ta l vez por esa visita 
que Su Eminencia me h izo en el Despacho Presidencial  o en la Cas 

privada, fue por lo que el  Coronel Rengifo tor:-ó esta serie de �recau­

ciones, y cuando a lgunas personas pertenectentes al grupo 1aureo­

nista informaron o pidieron el  cumpl imiento de la  c1to, seg ú n  me 
contaba después el Coronel Rengifo y después lo supe, les manifes­
tó que el Presidente no los podía recib i r  de todas ma neras, la  con­
ferencia con Monseñor Bui les, sobre la  cual se especu ló tanto en ese 
t iempo porq u e  fue públ icamente conocida. Sola mente trató, o solc. ­
mente Monseñor Bu i les me man ifestó su com placencia por las m a n i ·  
festaciones q u e  yo había hecho e l d ía anterior, 8 d e  mayo, de qur 
estaba resuelto a dejar el Gobierno en ma nos de ·u n Vicepresidente 
que se ·escog ie(a naci·ona l m e nte, por los deseos que ten ía e l  Primer 
Mandatario de ampl iar l a Asa m blea Naciona.l Constituyente, dándo­
les parti c ipación a los d ,feren les grupos l iberales y conserva dores, qué' 
no esta ban representados en esa Asamblea. 

La conferencia con Monseñm Bui les terminó más o menos a las 
9 o a las 9 pasadas, y hasta ese momento no ha bía pasado ni  por 
la imaginación del General Rojas P i n i l l o  dejar el Gobierno .. De mane­
ra que la primera persona sorprendida con los acontecimientos del 
1 O de mayo deb;ó ser Monseñor Bui les. El pensó por qué me ocultó 
el Presidente la resol ución que segu ramente él ya h a bía tomado de 
dejar el Gobierno .e n  ma nos de una J u nta M i l itar.  Pero evidentemen­
te, yo en esos momentos yo no había pensado, n i  remotamente, de­
jar e l  Gobiérno y mucho menos en ma nos de una J u nta Mi l itar. E n ­
tonces vienen los acontecimientos. 

Muchos personajes que en una o en otra forma tuvieron con­
tacto conmigo en el d ía 9 de mayo, q uieren h a cerse a méritos que no 
puede·n reclamar, porqu_e no p rocedieron en l a forma que e l los d i ­
c e n .  A l  Despacho Presidencia l ,  en las horas de la  m a ñ a n a  del 9, cite 
al entonces Presidente de la Avianca, J ua n  G u i l lermo Restrepo J<l­
rami l l o, a l  Presidente del Banco de la  Repúbl ica o al Gerente del 
Banco de l a  Repúbl ica, Ca rlos Mario Londoño, al  Gerente de Paz del 
R ío, Umaña de Brigard, a l  doctor Alvarez Restrepo, me parece, .., 
les d i je q ue quería reorga nizar e l '  Gabi nete dar les participación 
en ese Gabinete a los d iferentes g rupos que estaban en e l  frent'?. 
civ i l .  Que hablaran con e l los para resolver ese impase, y acceder 
a la sol icitud casi nacion a l  que hab �a de cambia r  el Gabi nete pre­
sidencia l .  El . Gabi nete E jecutivo. 'Estos señores se reunieron en la 
casa del doctor A lva rez Restrepo, con los personajes más importan­
tes del  frente civ i l ,  con excepción, según creo, del  doctor Gui l lermo 
León Valencia.  
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Los h echos transcu rrieron tra nqu i l amente hasta las l l  de la no­
che, cua ndo a l g u n a  persona muy a l legada al Pa lacio del  Card :mal 
o que acababa de l lega r de a l l í, me informó que en e l  Pa lacio Ca· ­
dena l ic io h a b ía cólera, había como una especie de comité pol ític" 
q ue SB refería en forma irrespetuosa al Presidente de la Rep ú b l ira . 
y que e l los man ifestaban que no deb ía h a ber transacciones de n i n ­
guna  c lase. Al Cardena l  n i  a ese persona l  que estaba reu nido con é i  
s e  l e  había pedido n i n g u na transacción, s e  l e  habían pedido pu nto' 
de visto genera les, y ta l  vez hasta candidatos para ese ca rgo de Vi 
cepresidente de la Repú b l ica. La persona que más posi b i l idades te­
n ía para l iegar a esa c;¡ lta posición, y por consiguiente gobernar �, : 
pa ís, dentro d e  ese sector, era el doctor A lva rez Restrepo. 

Las conferencias en la casa de Alvarez Restrepo se verif icmo:',  
como decía, e l' l a s  horas d e  l a  m a ñ a n a ,  o ta l vez después d e  me 
diodia,  y a las 1 1  de l a  noche todavía estab a n  las d is:::us iones paro 
ver q u é  i nd ivid uos podr ían entrm en el n u evo Gabi nete ejecutivo. 
Sin que yo tuviera necesidad de l l a ma r a Pa l acio al Gen e m l  Navas 

Pardo, hablé por te léfono con é l ,  y l e pregu nté q ué hab ía de cierto 
o qué sabía é l  sobre los hechos de Ca l i  y de Pa lmira .  Especialmente 
los de Pa lmira,  c iudad en donde, seg ún me habían conta do, había n  
quedado heridos un  cabo y d o s  so ldaos p o r  el  choque c o n  una  m a n i ­
festación dizque enca bezada p o r  el Obispo de P a l m i r a .  M e  i nforma 
ron erróneamente, segú n  supe después, q ue la manifestación, qu<. 
no iba encabezada absolutamente por e l  señor Obispo, al chocar con 
el E jército, a l g unos ind ividuos d ispararon contra la  tropa, h i rieron a 
u n  suboficial,  a un cabo segundo y a dos sol dados. La pri mera reac­
ción del suboficia l comandante de l a  tropa fue tenderse y que�er 
d isparar sobre la mu lt itud.  Como existía una orden terminante del 
Presidente de la Repúb l ica de que no se debían usar las a rmas de 
fuego, e l  oficial  coma ndante de la agrupación i ntervino rápidam'3n­
te y evitó que l a  tropa d isparara. Luégo a mí me i nforma ra� que 
cuando a l  señor Obispo le habían dicho sobre las heridas del ca b:> 
y los dos soldados, que ha bían sido contenidos a t iempo para no 
causar l a  masacre de u n  montón de ind ividuos de Pa l mira,  d izq .Je 
·e l  señor Obispo ha bía bendecido las balas q ue habían abatido e 
los guard ia nes del  orden. Eso fue una  versión errada la que me d ie­
ron, él ni intervino en esa forma. 

En  la conversación por teléfono con e l  Genera l Navas, é l  l" 
dijo: la situación es del icada pero no grave Presidente; nosotros te­
nemos e l  domi no de la  situación si Su Excelencia ordena levantar lé1 
orden de no d isparar. Es decir, dom inamos la situacicón porque e l  E­
jército está l isto y estamos en condiciones de restablecer el ord'3n 
si Su E xcelencia retira la  orden tan severa que ha dado de que no 
se d ispare, no se empleen las a rmas de fuego. Y me dijo el General 
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Navas: "Si Su Excel.encia desea, puedo ir a Palacio y le i nformo pe -
son a l mente lo de· los acontec imientos". Dije: Está muy b ien, General ,  
véngase. E ran  las 1 1  y media,  puede ven i r  a Pa lacio, 1 1  y mediél 
o 1 2  de la noche. L legó el General Navas, estaba en compañ ía de:  
Comandante de la Fuerza Aérea, Coronel Pawel ls, y con e l  Coman­
dante de la  Armada, Capitán Erazo, con los Comanda ntes d e  we,·­
po de tropa de Bog·otá, Comandante de la Pol icía, Coma ndarto 
de la  Brigada y la B l i ndada. Llegó y me d i jo: No qu ise i nformm1e 
por teléfono un hecho que a m i  parecer es sumamente g rave, porqu""  
demuestra l a división de l a s  Fuerzas Armadas, debido a q ue aca b J �< 
de l legar de Pa lanq uero y están en el Bata l lón Ca l das 70 Subohic-, ­
l•es d e  l a  base aérea d e  Pa lanquero que se han  sublevado y qu •] 
qu isieron asesinar a los Oficia les. 

Parece que este movim iento tiene v incu laciones con e l  Ejér .. 
cito, es decir, q ue hay u n  rompimiento entre las Fuerzas Armados. 
Yo le  d i je: Genera l, precisamente en la  casa del doctor Alvarez 
Restrepo hay u na reun,ón en donde se están barajando nombres paro 
una reorga nización mi n isteria l que piensa hacer e l  Presidente de la 
1Repúbl ica a l  d ía s igu iente . Vaya usted, donde esos ¡efes conssrvo­
dores háble les de los pe l igros que representa para el Gobie:no est· · 
división de que usted me acaba de habl ar, e i ntervenga usted en k:t 
escogencia de ciertos nombres, y me i nforma sobre todo, deta l lada­
mente, l a  manera como cada u no de esos personajes que está n 
en l a  reunión se muestra con rel ación a l  Gobierno, y sobre todo la 
forma si ncera o ins incera como e l los van a colaborar para resolvGr 
la situación pol ít ica que se presentaba en esos d ías. 

Mientras tanto l l amé por te l éfono al hospita l de servicio de ' n ­
genieros Cal das, y pregu nté: Dígame, Teniente, ¿Qué persona l h :t  
l legado d e  la  Base d e  Pa lanqu·ero y está detenido a l l í? Le i nformo: 
han l legado deten idos, Excelencia, 4 Suboficia les, entre Cabos Prime­
ros y Cabos Seg u ndos un Sargento Seg u n do y 4 civi1es, y 65 solda­
dos recl utas que vienen como testigos dizque porque han descu bierto 
u na especie de movim iento para asesinar a a l g u nos oficia les, es deci;-, 
era mentirosa la i nformación de Navas a l  decirme que habían l l ega­
do 70 Subofic ia les a q u i·enes se les había c-omprobado que iban o 
asesinar a los Oficia les, y q ue ha bía vincu l a ciones con el resto. Por 
ahí a la  u na o dos de l a  mañana,  ya el 1 O de mayo, en  !os primera:; 
horas reg resó e l  general Navas Pardo en compañía del d octor 
Carlos Mario Londoño, de l  doctor •U maña de Brigard. E n  pre­
sencia de todos los Oficia les que estaba n a l l í, los mismos de que 
he hablado, le d i je, l e  pregu nté, a l  General Navas: D í¡;¡ame, Gene­
ral, ¿por qué me aseg uró que e l  movi miento de Pa lanquero era muy 
grave y que tenía v incu laciones con e l  E jército? He hablado con el  
Ofic;ia l de Servicio· del  Bata l lón Cal das y me ha informado que so-
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lamente hay 9 personas, entre civi les y m i l itares, d izque ccm ?r:: 112 . 
tidos en e l  movi miento; y 60 solda dos rec lutas que vienen a decl 1-
rar como testigos de q ue en una  conferencia a lguno de esos ind ivi d u .: '  
l e s  había hablado de q ue tal  vez sería conveniente tomarse l a  Bas<� 
é l  se cortó todo, como era natura l ;  me d ijo: es u n a  eq uivocación erró­
nea, mi Genera l, yo no tengo informaciones precisas de que esto ten 
ga vincu l a ción con el E jército. 

Como a mí me habían informado por d istintos conductos de qu'" 
.os d iferentes Comandantes del  cuerpo de tropa de Bogoto, dizq!.JP 
habían dicho que sola mente obedecían a Navas Pardo, yo concret':? 
a l os d iferentes Comanda ntes, estaban no solamente los Comonda , • ­
tes de g ua rn ición de Bogotá o los pr inc ,pa les Coma ndantes, s ino  b 
Coma nda ntes de la Marina, de Aviacicón, no había n ingún represe l l ­
ta nte de lo Pol ic ía,  porq ue su Coma nda nte, e l  Mayor General Deo 
gracias Fonseca, lo había enviado yo en comisión a Col i  para que 
hab lara con e l  señ<01· Obispo Med i na, a f i n  de que dejara de o re. •··  
gar al pueblo y se proesenta ra n a l g u nos hechos de sa ngre o se viera;; 
forzadas los tropas o d isparar y a causar bajas en la población. E l  
no hab ía regresado; é l  regresó en las pri meras horas de l a  mañana 
del 1 O. Entonces en presencia d e  todos esos Coma nda ntes les  p re 
g u nté yo: ¿A qu ién obedecen ustedes en estos momentos? Me han 1 11 
formado de que ustedes solamente reci ben órdenes de Comanda ntes 
suba lternos del  Presidente de la Repúbl ica. Y todos unánimemente 
di jeron :  Excelencia, nosotros no cumpl 1 mos n i  recibi mos más órdenes 
q ue las que nos dé Su Excelencia. La situación la consideramos ded­
cada y le pedimos a Su Excelencia que retire l a  orden termina n'e 
de no d isparar, a fin de dominar  la s,tuación por las  armas y resta­
blecer el orden. En esa forma habl aron los Comandantes de l os d i ­
ferentes cuerpos o los Coma nda ntes de tropas que estaban a l l í  en e90� 
momentos; en la misma forma habló l a  Aviación, en l a  mismo forma 
lo Marina, es decir, adquir í  la certid u mbre de que si yo levantabc 
l a  orden de no d ,sparar, por la fuerza de las armas se había res 
ta blecido el orden .  Pero se había resta blecido ¿e_n qué  forma? Segan­
do m u chas v ,das, derramando mucha sangre, sang re que  yo conside­
raba i n út i l  derra mar, porque yo d esde e l mismo 1 3  de j u nio estaba 
gobernando sin tenerle a pego al Poder. 

Ese d ía, el m ismo 1 3  de jun io está demostrando perfectamente quo 
no q u ise l legar a l a  Presidencia de l a  Repúbl ica; e l  1 O de mayo es­
tuvo en mis manos dom inar  la situación.•EI pueblo de Bogotá no estu . 
vo en las ca l les, sola mente estuvieron los señoritos bien en la maña 
na del  1 O, los  señoritos b ien que una  simp le  patru l la,  no obstante 
que ocupaban gran parte de la p la za de Bol ívar, cuando a rmó l a  
bayoneta paro despejar la ab�ieron l a  ca l le y l a  desocu paron s in u n  
t iro 
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Sin  emba rg o, yo comprend í, e n  vista de lo q u e  me contaban 
del Pa lacio Cardenal icio, me pa recía una ingratitud de la  l glesi(l , 
después d e  la f.orma tan desinteresada y s in  ex igenc ia  a l gu na com') 
yo le hab ía dado los a ux i l ios; yo les doy el deta l le del  Padre Velás­
q uez en la Pqrc iúncu la,  en su sermón del viernes santo, en su sermón de 
la Soledad, en donde é l ,  con su pa rábola que exp l icó ampl iamente 
en esa oración sagrada, pedfa o insinuaba el asesin ato del  Presiden­
te de la República; eso fue lo que  me i nformó el  Genera l N'avas 
Pardo¡ yo no oí el sermón, el General Navas Pardo me di jo que ha  
bían escuchado, no solamente é l  sino e n  los d iferentes cuerpos d8 
tropa, porq ue d urante la Semana Sa nta se pon ía n l o s  rad ios po•o 

, oír los sermones de lo desc lovación, l os sermones pr inc ipa les de b 
fiesta re l ig iosa. Y en forma ang ustiosa el Genera l Navas Pardo me 
d i jo q ue había escuchado el sermón del  Podre Ve lásq uez en el cuc!  
i ns inuaba atentados contra el Pres i dente d e  l a  Repúb l ica , yo no ere:, 
después conseg u í  los recortes en q ue hab laba de l o  q ue él  habín 
dicho, y ev,denteme nte podrían i nterpretarse e n  esa form o .  

Con todos esos a ntecedentes y además l o s  i nformes que me d i o  
Navas P·a rdo sobre e l  resu ltado de l o s  conversaciones en  ia casa del 
doctor A lvarez Restr-epo, sobre que l a mayoría del grupo conserve­
dar, sa lvo dos excepciones, habían reci bido con beneplácito la 
reorga nización del Gabinete, pero que había unas personas, no 
recuerdo el  nombre e l las, que hablaban como energ úmenos con ­
tra e l Genera l Rojas Pini l lo.  Navas 1Pardo solamente me habló 
do con b propuesJOt del Presidente. Los civiles que ·llegaron me dijeron, 
de esos i nd ivid uos. No me d i jo q ue la mayoría estaba de a cuer­
"La mayoría acepta la  reorgan ización y le  a ceptan l os puestos en ese 

' Gabinete. Serían las 2 y media o 3 de la mañana. Navas Pardo me 
di jo :  "Sí, a l l á  propqnen la reorg anización de l Gab i nete·, pero dicen 
que sería mejor una J u nta Mi l itar. Y yo creo, Presidente que a · estos 
conservad ores hay que  dar les po1· la cabeza. Es i n út i l  todo esfuerzo 
para que se u nan;  es i n l!_ti l  el esfuerzo q ue Su Excelencia está hacien­
do para u n ir a todos los colombia nos. Los l ibera les están u nidos evi­
dentemente en dos g ru pos: las ol igarquías  están u nidas con l as o! · ­
garq u ías conserv::1doras, en contra del Gobierno; las  masas l i berak�s 
y conservadoras están u nidas en favor del Gobi·erno". 

En vista de esas informac iones, d i je :  "Hom bre, vamos a resolver 
e l prob lema , me retiro de la Presidenc ia, vamos a formar una Junto 
Mil itar". En a nt igüed�d, el Genera l Navas Pardo estaba m uy por de­
ba jo, siem¡:;re tenía como seis o siete Oticia les de mayor graduación, 
que esta b a n  por  encima de él. De ma nera que si la  J u nta Mi l ita r se 
forma ba de tres miem bros, como a l  p r i ncip io se decía, él ten ía que 
q ueda r descartado, porq ue había otros Oficia les de mayor g radua­
ción.  El  i nsinuó -e ' General  Ordóñez ha bía l legado también esa no-

, / 
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che, esta ba e l  Genera l Duarte B lum ta mbién- !\lavas · 1s inuó q u e  ojc.;­
lá fuera formada esa J u nta por cinco miembros. Perc me perm ito ha­
cer le una  observación, me d i jo el General a ntes de irse. Muy bien,  
retírense, vamos a dormir, y mañana a las 8 y media de l a  mañano 
los espero en e l  Despacho Presidencia l para i nform ar les cómo he : L  
suelto constitu ir la  J u nta Mi l ita r. Recue rdo muy bien q ue al  desped i r­
se el General Navas Pardo me d i jo: "Mi Genera l ,  lo ún ico que  le pide 
es q ue en esa J u nta no deje P ingun l i bera l ,  para que se pueda h 
cer l a  u nión comervadora". 

La resol u ción que yo tomé de formar l a  J u nta Mi l itar fue un• 
sorpresa para todas las personas q ue estaba n esa noche en Palacio. 
Nadie tenía n i  la menor idea de q ue yo iba a resolver la  s ituación 
dejando e l  Gobie-rno; nadie creyó q ue yo p refería dejar el Gobierno 
a tener q u e  levantar la orden que tenían las tropas de no d ispar:H 
y f1 Ue segura mente habrían ca usado víctimas, no só lo en Bogotá sino 
en Cali ,  Mede l l ín y demás c iudades del paí.s. Debo recorda r  que sola .  
mente h ubo mani festaciones e n  Ca l i, Bogotá, Mede l l ín y ta l  vez Me 
nizales. De resto las demás poblaciones estuvieron tranqu i las.  Esto 
no q u iere decir  que después de que se supo q ue el Gobierno ha bía 
q uedado en ma nos de una J u nta Mi l itar, sa l ieran a la ca l l e  los opor­
tun istas para ver las posiciones que debían ocupar  en el  nuevo G-:: 
bierno. Los civi les me manifesta ron: "Esa no es l a  sol ución q ue q u ie 
ren los civi les. Presidente. No deje en ma nos de u n a  J unta Mi l itar 

· Reorg a n ice e l Gabinete; a n u le la  Asa mb lea Naciona l Constituyente, 
nómbrese al V icepresidente de ambiente nacion a l  o encárguese de1 
Gob ierno al Ministro de Gobierno. O cámbiese el Gabi nete y escó­
jase Min istro de Gobierno al ind ividuo que  dé gara ntías, que  inspir"" ' 
confianza a las  dos colectividades pol íticas. Yo ya hab ía tomado esé1 
reso lución. Lo d ije a l  personal  que estaba a l l í  que se rctira'cl, y ·TJ • 
retiré a descansar. 

Al  d ía s iguiente me levante a las ocho de la  mañana y empecé 
a barajar decretos, escogiendo los c inco m iembros de la J u nta. I ndu­
dablem ente q ue si se h ub iera n designado los miembros de la J u nto 
M i l itar de acuerdo con la a ntigüedad, tenía n que  ser nom brados ,1 
General París, que era el más a ntiguo y q uien desempeñaba e l  t..A 1 
n isterio de Guerra. Además, era el oficia l que hab ía estado encarga­
do de la  Presidencia de la  Repúbl ica d u.rante el  v iaje que efectu · 
a l Ecuador. Después segu ía  el Genera l  Duarte .. Biu m ,  después el Ge­
nera l  Mu ñoz, después el General Fonseca, el General Astorquiza, e l  
Contraa l m ira nte Pied rahita, luégo el General Navas, e l  General 0;­
dóñez. Al día sig u ie nte tuve va rios decretos formando esa J u nta. 
Indudablemente que .e l  General Navas Pardo, el  Genera l Duartc 
Bl u m  y e l  General Muñoz debían quedar en esa J u nta, por a ntigüe­
dad, pero yo pensé, como pensarnos siem p re los m i l ita res, en las ba-
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·o llas que se van a d ar: es  necesario dejar una reserva, una reservo 
fuerte y buena , en el caso de que las tropas de primera línea es.ul­
ten derrotadas o tangan q ue retirarse. Los dos ofic ia les qu-e- �n� 
más respaldo sobre todo el Ejército eran el General Duo.¡ré y el Ge 
neral Muñoz. Yo estaba seguro de que los cinco miem!fros designa­

nodos por mí eran cinco m il itares que iban a morir en s_u sitio y gv� 
cumpl inan la misión que yo les confie, mis,ón muy ciar 1 :de que co 1 

m uera n el Gobierno de las fuerzas Armadas, dándoles plena garan-
•íos a todos los c iudada nos y que defendieran al E jército ''!' al pueblo 
:Je las  oJ ;gar¡:¡uías pol íticas en Colombia .  

Cuando f irmé e l  decreto defi n itivo nombra ndo los  cinco lnil ita 
es q ue q uedaban en la J u nta, a ntes d� retira rme les manifesté: "Los 

he esr:ogido a ustedes y les doy esta m isión" da que acabo de decir) 
Todos prometieron cump l , r la ,  pero yo sabía que e l los serían arro l la  
dos.. Y que seg<�ramente las  Fuerzas Armadas se  vería n obl igadas a 

reorgnn izm esa J u nta, y lógicamente, la nueva J u nta tendría que es­
·ar e.ncobezada por esos dos a ltos ofic ia les: el General Duarte B ! u rn  
1 el  Genera l M :J  .o;:.,  que a g l ut inaban a todos los miem bros de las  
::liferentes Armas 

Yo no creí nunca, se lo digo con toda si nceridad a l os señores 
Senadores, que esos ci nco mi l itares, que conside�aba personas de 
carácter, personas de gra n resp:Jnsa bi l idad, de g·a n  lea ltad para co11 
sus compañeros, se retirara n o fueran derrotados en la primera e� 
caram uza que tuvieran con el enemigo. 

Recuerdo muy bien, tan pronto fue conocida l a  J unta Mi l itar o 
la manera como había q uedado i ntegrada la J u nta Mi l itar, l os d ife­
rentes i ncidentes en l os cua les tuve yo que interven ir  para evita r que 
esos cinco mi litares f ueran asesin ados. Al Pa lac io  Presidencia l ,  ta•1 
pronto se supo que e l  Gobierno había q uedado en ma nos de una 
J unta Mi l itar, l legaban soldados, suboficiales y oficia les, ccmvencidos 
de que los m i l itares h abía n  dado e l  golpe, y venían resu ltas a matar­
nos. 

Personalmente ten ía que intervenir  a nte esos so ldados, oficia les 
y suboficia les para que  no l levaran a cabo actos cr imina les de eso 
clase, man ifestán do les que esos m i l itares h a b ía n  sido escogid�s l ibre 
'Tlente por m í, s in presión a lg una y que yo tenía la segu ridad de que 
el los cump l ir ía n  la m isión que yo les había encomendado y que de­
bían resp a l da rlos para evitar que se desunieran las Fuerzas Armados 
y se precip itara la g uerra civi l .  Por qué escogí esos c inco m i l itares. 

El General Gabriel  Parfs. Como lo he i nformado a les señores Se ­
nadares, el General París era el más a ntig uo; hab ía dese mpeñado o 
ejercido la Presidencia de la Repúbl ica d u rante u nos d ías; era el Mi­
'listro de Guerra,  y por consigu iente, por ¡erarqu ío, se imponía �u 
'1ombram iento. En los c inco decretos que yo h ice, con personas d ife 
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rentes, solamente en uno no f iguraba e l  General Par ís, porque había 
otras circunsta ncias que también me h icieron fuerza para prescindl'  
de sus servicios. 

Luégo viene e l  Mayor Genera l Fonseca, que era el Comandante 
de las Fuerzas de Pol icía; é l  representaba la unión de ia  Pol icía co.1 
las okas Armas. 

El Contraa lm i rante Piedrah ita ten ía que desem pei'íar dos f u nciones 
perfecta mente defin idas: como oficia l de l a  Armada, representaba a 
todos los Mari nos, pero especia l mente y lo que méls me i mportaba 
a mí era que él era el Ministro de Obras Púb l icas, y por cons igui�:" ­
te a part ir  de l  1 O de mayo ten ía que  responder' por e l  p lan  de obrQs 
púb l icas que se había venido adelantando, por las fa l l as que h u bie-· 
ro podido tener ese p lan ,  por la mala admin istración o despi lfarro 
de los fon dos, del presupuesto de obras públ icas, es decir, en mi con 
cepto era e l  m i l itar que tenía más del icadas y m ás trascendentales 
misiones. 

E l  General Navas Pardo era e l  Comanda nte del  Ejército, y po•· 
cons igu iente sign ificaba la un ión de todas las Brigadas, de todo el 
personal  de oficia les, suboficia les y soldados, es decir, la fuerza más 
poderosa de las Fuerzas Armadas. 

E l  Brigadier Genera l Ordóñez era el  Jefe del Servicio de I nte­
l i gencia Co lombia no, ten ía m u ltitud de personas a su servi cio, y er .... 
necesario también que todo el personal  del Servicio de I ntel igencia, 
todos los det.ectives, cooperaran con los demás a rmas para l a  u nión 
y para garantizar l o  tranqu i l idad de este país. 

Además, tuve yo en cuenta al dejar a l  General Navas y al Ge­
neral Ordóñez que estos dos ofic ia les tenían aspiraciones pres¡'den­
ciales desde tiempo anterior, y por consigu iente eran dos ambicio­
nes encontradas que lógicamente tendrían q ue buscar apoyo e n  los 
otras Armas. Ambiciones que al ser conocidas por los otros Coman-­
dantes precipitarían o mantendrían la  u n ión de las  cuatro Armas y e l  
que  predom inaran las a mbiciones de uno cua lqu iera de los  dos. De� 
pués, en los acontecimientos del  2 de mayo de 1 958, cuando fueron 
detenidos los miembros de la  J unta Mi l itar, y en  los consejos de g ue­
rra que se celebra ron para j uzgar a los ofi·cia les comprometidos en• ese 
movi miento se vio co n toda c lar idad, con toda l uz, que  al parecer 
los ci nco miembros q uerían capita l i zar para sí e l  movimiento del 2 
de mayo y quedarse solos. Navas q uería quedarse solo en la Pres.­
dencia de l a  Repúbl ica y creyó que e l  movim iento e ra en favor de 
él .  Ordóñez pe nsaba en la misma f•orma. Y así los otros tres miem bros. 
Sin em bargo, los aconteci mientos del 2 de mayo se desa rro l laron 
mmo toda la  op in ión púb l ica sa be, pero el  origen, seg ú n  se ·despren­
de de ese consejo de g uerra, e l  origen del 2 de mayo, l as ca usas ds1 
2 de mayo, fueron las ambi ciones de los miembros de esa J unta M i l i ­
tar. 
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Al  d ía s i g u iente, e l  lO de mayo, u n a  vez se posesi o n aron los 

miemb ros de la J u nta Mil ita r, yo resolví viajar a los Estados Un idos, 

yo no ten ía d i nero de n ig u n a  c l ase en dó lá res, ten ía unos pocos. cen­
tavos en los b a n cos, no ten ía cómo viajm, fue cuando h a b l é  con el 

Gerente del Banco. de la Repúbl ica y le d i ie  que me p restara di ner:J 

pa m poder v ia jm, porque no pod ía sa l i r. Firmé e l  recibo de l os q_� i n 
c e  mi l  dólares que  me prestaron/ h ice v isar m i  pasaporte por  d liE:­

rentes t.mba¡adas, pero ten1a la intención, por h aber vivido muchos 
años en los .Estados Unidos, de d i rig irme a l l í  y rad ica rme en los sitios 
que ya conocía . Además, como ha bío estudiado ingen iería a l l í, creí-:: 
poder e¡ercer l a  profesión, en e l  caso m u y  pos ib le  de que perdie:a 
�nis p e nsiones y q ue perd iera l os b ienes que quedaban en  Colomb;c,  
q u e  e;·a todo lo q ue. YQ ten fa. Sí .  S i n e m bargo, l a  v isa del  Gobierno 
a merica no n o  se pudo conseg ui r  porque ya e l  E m b a j ador Bonsal ha ­
bía sa l ido de Colombia y ha bía quedado encargado el Secreta rio 
d e  • la E m bajada.  E l  d i jo  que era necesa rio consu lta¡ al Depadament·) 
de Estado, por las circun stan cias especia l es; pero como no l l egó i :; 
contestación a tiempo, yo sa l í, me d i r igí  a B·ermudas, de Bermudas a 
•España, en donde perma n ec í  hasta que e l  Gobierno me a utorizó 
para ven i r  a defenderme y a comparecer a nte el Senado de l a  Re­
públ ica.  

A l  sa l ir '  de Bogotá,  y esto es u n  episodio m uy cur ioso, los c inco 
miembros de la J u nta M i l itar, como era natural ,  sa l ieron a despedi r­
me, y ya e n  e l  avión y cuando e l  p i loto i nformó a l os i n d ividuos que; 
esta ban dentro de l  avión que debían  ba.¡a rse, v in ieron las despedidas. 

I n d udablemente l a  emoción d e  to.dos l os cinco miembros er.a m uv 
justa, h a b ía u n  motivo de a legría porque quedaban de Presidentes 
de la  Rep ú b l ica .  Y h a bía un motivo de pesar porque se i ba su a nti­
guo J efe, que les h a b ía premiado su lealtad y su compañerismo de­
jándoles en· esa posición ta n a l ta .  Fue una despedida muy e mocio­
na nte con relación a e l los, especi a l me nte la forma como man ifestó 
su cariño, su lealtad y su emoción el Brigadier General Navas Pardo. 
Mi esposa, que estaba al corriente de todos esos pormenores, porq ue 
e l la fue m uy amiga de l a  señora del  Genera l  Navas Pardo, n u nca 
creyó que él pu d iera ser u n  traidor. Pero esa noche a ntes de sa l i r  
para P a l a n q uero, porque e l  avión sa l ió para Pa la n q uero y en  P-a l a n ­
q uero h a b ía q ue tomar u n  cuatr i motor q u e  n o s  l levara a Bermudas, 
cuando el General  Navas Pardo se fue a despedir  de e l !a ,  é l  h a b ía 
sido muy d iferente .f()n mí esposa, y ella lo ate nd. í.a en los diferentes 
ocasiones que visita ba o Me lgar  o visita ba a P a l acio. Extendió la ma­
no para despedi rse, el la no le q uiso dar  la  ma no, se acercó a l  asien­
to donde yo estaba, me obrazó emocio nado, me d ió u n  beso en  l a  
meji l la ,  me l lenó la  cara de lágrimas; me pa rece estar s i nt iendo to­
davía es-a cara ás¡:;era que tiene é l  y las pa la bras con que me despi-
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dió l lorando emocionado: "Genera l ,  usted sc !e 11oy, �::;ro antes d e  u 
año lo tendremos en el pa ís". 

Lo que  son las cosas de la vida, lo que son i ron ías del destino, 
evidentemente vo lví, no un año después, sino u nos meses después de 
cumpl i r  el a ño, pero no como él  decía, sino a comparecer a q u í  '· 
sent·a rme en el banqu i l lo  de los acuwdos, para que  me ¡uzgue P1 
Senado de la Repúbl ica.  

Cuando viajé de Barra n q u i l l a  a Bogotá, al  dejar mi cárcel d "  
G a leraza mba, tomé en Cartagena e l  mismo avión en que sa l í  de Bc­
gotá para Palanguero, y a l  sentarme en el asiento que qcupé en e l  
viaje d e l  1 O de mayo, me acordé de l a  escena a q u e  m e  he referido. 

Y recordaba también lo q u e  Jesucristo le  d i jo a San Pedro: a ntes 
de q u e  ca nte ese ga l lo  me h abrás negado tres veces. E l  Genera l No­
vas Pardo me d io e l  beso de J udas, no l loró las tres veces porque 
no tuvo la oportun idad.  Pero seguramente fue más tra i dor  que e l  
mismo J udas cuando le  d ió e l  beso a J esucristo. 

Yo todo les puedo perdonar a los miembros de l a  J u nta Mi l ita··, 
a esos c inco m i l itares, a esos c inco compañeros a qu ienes confié '3 1  
Gobierno d e  las Fuerzas Armadas. 

No entro a ana l izar lo que h u bieran o no h ubieran hecho en fa­
vor del país, pero l o  q ue no les puedo perdonar  es e.l que h ubieran 
perseg u ido a of icia les que perma necieron leal.es al  Presidente, a l  G'?­
nera l Rojas P i n i l l o, q ue fueron retirados del se�vicio por esa lealtaa, 
por ser buenos compañeros, y no les puedo perdonar  q ue h ubiera'l 
abandonado en forma.Jan completa, ta n m iserab l e, a los a ntiguos 
compañeros que les s ir ivieron para l legar a esa a lt-a posic ión.  

Nosotros, señores Senadores, es decir, los m i l itares, cuando asts­
t imos al santo sacrificio de la m isa con a rmas, en l os momentos de 
l a  consagra ción, doblamo� la rod i l l a  y rendimos las a;mas a Dios; 
cua ndo termina l a  consag r·ación hay u n  ofici a l  que ordena que se 

levante la tropa y q ue vuelva a toma r  la posición erguida q ue co­
rresponde a los soldados de Colombia. 

Yo no puedo perdonar les a esos cinco m i l itares que el  1 O de mayd 
hub ieran considerado que  e l  Frente Civi l  era e l  Mesías que l legab.J 
a Colombia, y que  les h ubieran ordenado a los m iem bros de las Fuer­
zas A rmadas que dob laran l a  rodi l l a  y r ind ieran l as a rmas a ese n uevo 
dios. Y que el 7 de agosto de 1 958 se les h u biera olvidado d a r  ia  
orden de leva ntarse y toma r  la  posición erguida que  corresponde a los 
sold ados de Colombi·a, y no dejar los desde entonces, con la rod i l k1 
en tierra y con las armas rendidas a usentes del recinto cuando ,3 
prod u jo la votación para decidir  sobre la resol ución presidencial  
que negaba l a  revocatoria sol icitada por e l  acusado Genera l Gusta­
vo Rojas P in i l lo . Que si h u biese estado p resente h a bría vota do res­
p a l da n do la determinación presidencia l". 



El Proceso Penal  de Rojas Pin i l lo 55 

ti PTesidente, 
' EDGARDO MANOTAS WILCHES 

E l  Primer Vicepresidente, 
ALFREDO ARAUJO GRAU 

El Segundo Viceprecidente, 

ESMERALDA A RBOLEDA DE URIBE 

El Secretorio Genera l ,  
JORGE MANRIQUE TERAN 

RELACION DE DEBATES 

Sesión 27a 

DiscuTSo del :Presidente, doctor Manotas Wilches, y documentos 
leídos en la se'Sló:n del día 1 3  de marzo de 1 959. 

A las ci nco de io  ta rde e l  doctor Manotas Wi lches rea nudó lo 
a udiencia. 'Y �i�e:: 

Siendo la hor-o de Jos 5 de la tarde, sin la concurrencia del 
acusado y s in la concu rrencia del defe nsor, q u ien no se ha excusado 
en forma legal_ Jo Presidencia apl ica el a rtículo 1 07 del Código de 
Procedimiento Penal, cuyo inciso seg undo d ice así: 

"El  apoderado e el defensor que se n iegue a desempeñar e l  cor­
:90 o no cumpla con los deberes q ue se le i mponen, s in comprobm 
algu nas de las causa les de excusa expresadas en e l  i nciso a nterior, se 
ro requerido por el  J uez para q ue lo ejerce o desempeñe conminár> ­
do!os con multas stJcesivas hasta d e  $ 50.00 coda u n c.1 ,  que e n  casr) 
<.Je renuncia impondrá e l  m ismo J uez o fu ncionario". 

En una de las aud iencias anteriores, no habiendo concurrido �:  
defensor, l a  Presidencia se l im itó a hacer le el req uerim iento pare 
que vin iera a desempeñar su cargo, sin imponerle sanción a l g una 
Hay, a nte l a  ren uencia de d icho defensor, le impone l a  m u lta de $ 
50.00, prevista en el Cód igo d e  Procedim iento Pen a l ,  q ue se acaba 
de leer. 

La Presidencia advierte q ue esta aud iencia continuará el  l une� 
1 6  de los corrientes a los cuatro de la tarde, quedando con el dere 
cho al uso de la pa labra el defensor. Y a ntes de leva nta r la audien­
cia se permite ordenar a l a  Secreta ría que lea un  memori a l  del  seño: 
Genera l Rojas P i n i l l·a, un  memoria l  del  docto¡·. Ur ibe Misas y una con; 
tancia de los Se-nadores Sorzano y Del Cast i l lo, y de otro cuya f i r­
ma no a lca nzo a descifrar .  

E l  memorial  del  Genera l Ro jas fue entregado o l as  4 y 20 d� 
hoy o la  Presidencia . 
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Memorial de Rojas Pini l lo . 

"Bogotá, ma rzo 1 3  de 1 959. Señor Presidente del Senado de l a  
Repúbl ica.  M e  ref ,ero a su providencia ds fech a  de ayer, en que  S" 
me com un ica que de . acuerdo con lo r-esuelto en un memorial d i ri ­
gido a ustedes por Senadores q ue forman las dos terceras partes de 
la corporación, se convoca al Senado pa ra una a udiencia especial 
que se efectuará hoy a las 4 de la tarde, dest inada exclusiva mente 
a oír a l  acusado, pudiendo éste hacer uso de la pa la bra por e l  tierP 
po que est ime necesar,o, concediéndosele la pa la bra al defensc,­
para que haga uso de 'e l l a  in med iatamente que term ine la i nterven­
ción del acusado, si  es que este h ace uso de la oportunidad que  el Se­
n ado le brinda, en forma extraordinaria, con e l  á nimo de dar un( .  
muestra de a m p l itud para l a  defensa. 

Considero que tal  com u ni cación constituye l a  ú lt ima de l as m"'­
didas a rbitrarias que en e l  deseo de a bruma rme de ga ra ntías tomo 
el Senado contra m í, con violación f lagra nte del  artic u lo 26 de ' e  
Constitución Nacional ,  -seg ú n  e l  cual  nadie podrá ser juzgado sino 
conforme a las leyes preexistentes al acto que se le imputa, por 
e l  trib u n a l  competente y observando l a  p lenitud de los formas propias 
para cada j u icio. Y es obvio que l a  corporación q ue usted preside se 

;ha l l a  empeñada en q uebra ntar en mi  caso l a  perentoria d isposiciór 
del a rtícu lo  467 del Cód igo Procediment-al, de acuerdo con el cual,  
cuando e l  en ju iciado se h a l l a re e nfermo, así lo h a rá saber a l  J uez, 
acompaña ndo el comproba nte médico en t iempo oportuno, y la a u­
dienci-a se suspenderá m ientms d u re la e nfermedad .  

Digo q u e  con e l l o  s e  emplea l a  ú lt ima d e  l a s  med idas a rbitre ­
rías tomadas contra m í, porque no estoy d ispuesto a acepta r la in­
vitación que se me h ace de concurr ir  a l a  sesión extraordinaria a l u ­
d i d a ,  corriendo l o s  riesgos de sa lud consigu ientes, como e l  Senodo 
a u·dazmcn1·e lo p retende, tal vez porque sólo mi  muerte podría l i brc• r 
a mis J ueces d e  facto del  a natema que l a  historia descarga rá inevita­
b lemente sobre m uchos de e l los c uando se profiera la condena de 
mayoría que ponga fin al in icuo de q ue he q uerido ser víct ima vo lun ­
taria, seg u ro como estoy de que mi  sacrif icio e n  aras de l a  j usticia po­
l ít ica contr ibu i rá a resta urar en Colombia los fueros de una j ustic ia im­
parcial  y serena .  Quiero sí recordar que, al acalla rse mi voz inespera­
da mente a raíz del a nunc io que h ice de revel aciones contra personas 
comprometidos gravemente en ia crisis moral que la Patria padecs, 
no se h a ce otra cosa que emplear l a  consigno de violencia auncia­
da por u no de mis más encarnecidos J u eces de facto en orden a 
e lud i r  responsabi l idades q ue el país debe conocer y que conoceí·:' , 
i nevitab lemente dentro de pocas horas. Para abundar en la com­
probación del estado de fuerza mayor que me h a  i mpedido continua · 
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demostrando en el Senado a la vez que mi i nocencia la  cu l r.abi l idac 
de a l g unos d e  mis a cusadores, el ofic ia l  de sanidad que  me h a  venr­
do asist iendo, desde mi regreso al país, i nformó a l  Mayor Mata l l a n a ,  
Comandante de la  Policía Mil itar, para que éste a su turno lo !n­
forme a m is jueces sobre mis precar ias wndiciones de sa lud  que no 
me permiten actualmente intervenir oní·e eso corpJración n i  siquie;c. 
en la forma regular de las 4 horas reglamentarias ·en que había veri­
do haciéndolo, Muchísimo menos, por lo tanto, reasumir el  uso de la 
palabra por un lapso indefinido hasta la muerte. 

Por ú l t imo manif iesto expresa mente que en n ingún  caso renun­
c io al uso de la palabra ni a mi derecho de defensa.  Por lo cua l  
en modo a lguno puede interpreta rs-e esta actitud mía que obede:e 
a prescri pción médica como renuncia a hab lar  o a defenderme. e l  
vered icto de la  h istoria cal if icará l a  conducta d e  u n  jurado l l a mado 
de conciencia, que le dec�eta sesión permanent; a un procesado q L'e 
sólo podría concu rr ir  a defender su vida civi l a riesgo de su vid0 
física .  

E n  consecuencia y como se trata de u n  p u nto no decidido en la 
providenc ia que a ntecedió a la  q ue m e  referí en este escrito, some­
timiento del procesado a l  uso de la pa l a bra por tiempo i ndefin ido, 
i nterpongo reposición de IQ resuelto, con base en l o  preceptuado por 
e l  a rtícu lo 489 del  Códi go J ud icia l ,  e n  a rmon ía con lo d ispuesto er. 
el a rtíc u lo 1 85 del Código de Proced imiento Pena l .  

Del señor Presidente, General Gustavo Rojas P i n i l l o . A l  seño· 
Presidente del h onorab le  Senado". 

Honorable Senador Sorzano: 
-Déjenme hab lar .  Yo exijo de la Presidencia que haga respetll · 

o los Senadores. 

El Presidente :  

-La Presidencia cumple con e l  deber  de hacer guardar  e l  re ¡ 
peto debido a la audiencia.  Se l lama a l  orden a l  honora b le  Senador 
Sorzano, y se le  exige que emplee u n  lenguaje más respetuoso. 

Sorzano: 
-Pido que se resu�lva i n mediatamente la  sol icitud que hacr:: 

en su memorial  e l  acusado. 
E l Presidente: 
-Se l lama al orden al Senador Sot·zano . . .  
Sorzano: 
-Es que yo p ido, señor Presidente . . .  
E l Presidente: 
-Se ,l lama a l  orden a l  Senador Sorza no de n uevo, y se le  ruega 

que emp l,ee u n  lenguaje más respetuoso. 
Sorzano: 



58 El Próceso Penal de Rojas Pini l lo 

Pero i nsisto en que el memorial  debe ser resuelto por· e l  St.:­
'lado inmediatamente. 

El Presidente, en tono enérgico, l lama de nuevo al orden al Se­
lador Sorza no y lo invita a tener ca lma mientras por la  Secretaría 
se da lectu ra a los documentos ordenados por la Presidencia, y agre­
ga :  

-Pero q u iero advertir a l  Senado Sorza no q u e  e s  reg la  elemen­
ra l de derecho procesa l ,  que no hay reposición de reposición.  

El Memorial de Uribe Misas. 

El Secr_etario del Senado do en segu ida l 3cturo a un la rgo m e ­
noria ! d e l  Senador A l fonso Uri be Misas; miembro que f u e  de l a  Co 
misión I n formadora del  Senado y a utor de la ponencia por med io 
de la  cual e l  Senado aceptó la  acusación de la  Cámara contra Rojas 
P in i l lo ,  por e l  negocio de l os préstamos banca rios y la  presión sobre 
el  Gerente de la  Caja Agraria, memor· ia l  en que e l  Senador Uribe 
M, sos resuelve a hora dec la r·arse i mpedido mor a l  mente para ser Jue¿ 
de l Genera l Rojas. 

E l Senador Uribe Misas comienza de::larando que "desde que se' 
in ició el proceso pena l  contra el General y ex Presidente de l a  Repú­
b l ica, señor Gustavo Rojas P i n i l l o ,  abrigué serias dudas sobre la com 
petencia del Senado para intervenir  en e l  ju icio, dudas que se han 
tornado en profunda convicción, acerca de que d icha entidad está 
mora lmente impedida para juzgar a l  acusado. Y esa convicción l a he 
obtenido después de maduro estudio, y en vista del  curso q u e  tome­
ron las audiencias a que me ha tocado asistir". 

Después a n a l i za las tesis del señor Caro que cambió ante el  
Consejo Naciona l Constituyente la  organ ización de una justicia pol í  
tica, los d isposiciones constitucionales y las del Código de Proced i­
m iento Penal  sobre imped imentos. Y d ice: "Los corifeos y segu idor"'s 
de una f racción pol ítica cuyo jefe fue derribado del Poder por un 
hombre que a su turno fue también derribado, no pueden ser hono ­
·ab le mente jueces de conciencia, porque no serán i m pa rcia les para 
juzgar de la  l icitud o de la  i legit im ida d de la  rebel ión y de la  obro 
.Je gobierno del acusado". 

Mas adelante, después de cita r un concepto de Santiago Pércz 
en el proceso contra Mosquero, a g rega el doctor Uribe Misas: 

"Yo, tam bién estoy ind ividua lmente i mpedido para j uzgar al a 
cusado, y e l lo  porque ataqué violentamente su gobierno, contr ibuí  
a l  lado de l os más renom brados jur istas ant ioqueños a l  derrocamien­
to de la  d ictadura.  E n  aquel t iempo en qye todos, l i bera les y conser­
vadores, rodeaban a l  gobernante, que al decir de l  doctor Daríc 
Echa ndía, subió en virtud no de un golpe de fuerzo, sino de un golpe 


